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L o s  suscriptores directos tendrán de­
recho á  rec ib ir -cnanto se  pn bliqae en 
(■ta  casa , con el 25 por 100 de rebaja.

L A  5 E A A N A
Transcurrió como las anteriores entre 

huelgas, prisiones de obreros, m anifesta­
ciones poi ham bre, etc. etc; amenizado 
todo esto con prohibición de m ítines y  
anQncios de que v a  á ser aumentada la 
G uardia civ il.

P ara  indicar solam ente los nom bres de 
las poblaciones donde ha ocurrido todo 
eso, serian  pocas las  cuatro páginas de E l  
M o t i m ;  por esto m e es im posible dar de­
ta lle s. U a a  sola novedad ha habido: la  de 
que en la  ca lle  de C órcega, de Barcelona, 
ha estallado una bom ba, matando á  nn 
francés é  hiriendo a  an  obrero y  dos m u­
je re s , á  una de las cuales, la  más joven , 
habrá que am putarle un brazo.

E l Gobierno debe creer que ha sido la 
policía  quien ha intervenido en la  coloca' 
ción de la  bom ba, cuand* ha relevado al 
jc fs  de e lla , S r . R obles, sustituyéndole 
p o re l abogado don Gerardo D o val, que 
no m e explico  cómo ha aceptado ese car­
go.

No es la  vez  prim era que esto ocurre en 
la  capital del Principado. R ecuérdese á 
R u ll y  sus cóm plices.

E sta  infam e manera de proceder, no con­
seguirá que la  opinióo crea  que son obre­
ros los que lanzan las bombas, pero dará 
pretexto para seguir cometiendo arbitra­
riedades y  atropellos.

A l cerrar este número me entero de que 
hoy será declarado en B arcelon a el esta­
do de guerra, por haberse unido los tran­
v iarios  a los huelguistas, lo  cual, s i no lo 
estuviera y a  suficientemente, nos dem os­
trarla que dentro de este régim en, no es 
posible soñar con renovaciones ni reg en e­
raciones, pues e l lib era l ó el demócrata 
que no Ilev i  dentro dentro un C ierva, l le ­
va  por lo menos un Sánchez G uerra, esos 
dos tipej os representativos de todo lo  aue 
significa en España ilegalidad y  desenfre­
no político.

tre España en C a ja : en ca ja  de difuntos. E s­
to  últim o se lo callan modestamente.

Una dictadura en estos momentos ser­
v ir la  sólo para agrandar y  perpetuar los 
m ales que venim os sufriendo hace tantos 
afios.

E xtrañ ará  á  algunos que yo  com bata la  
dictadura habiéndola pedido en 1905. S i ,  
la  pedi, y  de ello  m e envanezco; m as no 
fu é  para conservar lo podrido, sino para 
im plantar lo sano; no para mantener las 
o ligarqu ías, sino para im poner la  dem o­
cracia . Y  por esto propuse que la  e jercie­
sen unidos e l Pueblo  y  e l E jército , única 
m anera de que la  dictadura cure, vigorice 
y  sa lve  á  una nación; opinión que es cada 
d ía  m ás fírme en mí.

E n tre la  dictadura que se p ide ahora y 
la  que yo  propuse, hay la  m ism a d iferen ­
cia  que entre privar a un enfermo de a li­
mento para curarle ó no dárselo para que 
se  m uera.

Conciértense e l Pueblo  y  e l E jército  pa­
ra  sa lvar a  E spafia, y  vo lveré  a defender 
la  dictadura que propuse en 1905.

Cortar por lo sano
H a dicho L a  C orrespondancia
< £ l manifiesto de las Ju n tas  de Defensa 

no ha sido olvidado. L a  opinión m ilitar, 
en  e l fuero intimo de sa  conciencia, sin 
exteriorizarlo  hoy, pero d isp u a ita á  mani­
festarlo  cuando realm ente la  salud de la 
patiia  lo  ex ija , a lgve  levantada contra la  
podredum bre de la  política que arruina y  
avergüenza á  E ip a& s, sin acusar para na­
da al pueblo, que es sangre de su  sangre, 
v ida  de su v ida.»

Con verlo  basta.
Pero  creo que se  invierten  los térm inos 

de la  cuestión.
L a  podredum bre politica en España, es 

efecto , no causa.
Y  en toda en ftrm edad hay qne atacar la 

causa con preferencia al efecto.
P o r otra parte, apuntalar un edificio iu i- 

noio  que forzosam ente hay que derribar, 
es retrasar la  conclusión del que es indis 
pen tab le  lle v ar á  cabo.

U rge, por lo tanto, proceder á su dem o­
lición.

En buen camino

L A  D IC T A D U R A
V arios periódicos (reaccionarios todoí) 

p id m  á g ritas  una dictadura para que en­

A y e r  m iércoles escribí estos renglones:
cS e  han dictado doa decretos contra los 

acaparadores de los que se  reiráa  estos 
ahorcables como se ríen la  langosta y  la 
filoxera cuando se las conmina en nombre 
d« D ios á abandonar los terrenos in va­
didos.

A hora sí que pierdo por completo la  e s ­
peranza de ve llo s  en la cárcel por lo m e­
nos.

A  no ser que el P ueblo  se encargue de 
hacer cum phr esos decretos a llá  á  au m o­
do v  manera.

Que todo pudiera ser, pues para e l P a e ­
blo nada hay im posible cuando dice re­
sueltam ente laliá voyl

Lo que hay es que suele  á  veces  tardar 
mucho en decidirle.»

Hoj^ ju e ves , leo  en varios periódicos es­
ta noticia que me obliga á  rectificar e l an­
terior ju icio :

«Ha sido descabierto un importante aca­
param iento de trigos y  otros cereales en 
una finca del cosechero andaluz D . M i­
guel Sánchez Dalp.

Solam ente en lo que se refiere á las  ex is­
tencias de trigo, e l S r . Sánchez D alp , que 
habla declarado poseer 28.000 k ilos, tenia 
acaparados 497.7025 Y  así en todo lo de­
m ás. E l  conde de Rom anones m anifestó á 
los periodistas que el tal habia sido pro­
cesado y  que ingresaría en la  cárcel.»

S ig a  e l Gobierno por este cam ino la 
cuestión de subsistencias, y  a lcareará  los 
ú q íc o s  aplausos que m erece su gestión 
hasta ahora, evitando á  la vez  que el P u e­
blo se  tome la ju stic ia  por su  mano.

Ju st ic ia  que, si ha de responder á la in­
fam ia de los que tratan a e  m atarle de 
ham bre, tiene que ser terrible forzosa­
mente.

"mim  QL LA GiH m w '
H aciendo u n a se k cc ió n h a  reunido F a ­

bián V id al en un tomo. C rónicas de la  
G r a n  G u e rra ,  las publicadas en L a  Co­
rresp o n den cia  d e  E sp a ñ a  en cua(ro añoa 
de labor.

Aunque es y a  apreciada y  ensalzada la 
obra de F ab ián  V id al, es probable que 
pase aúa a lgú a  tiempo h aita  que ae la  es­
tim e en su va lor ju sto . L a  serie que for­
man tos artículos pubücadoi por este es­
critor durante la  guerra, es uno de los es ­
fuerzos más serios que haya hecho un es­
pañol ante la  revolueióa mundial iniciada 
en 19 14 . E stas crónicas serán documentos 
que se consulten cuando se trate de fijar 
la  exactitud de un acontecim iento; e l todo 
orgánico que constituyen será del más al­
to precio para quien, dentro del idiom a 
castellano, busque una im presión defini­
da de la  guerra ruropea.

Une F ab ián  V idal á  la  minuciosidad del 
cronista, una capacidad crítica nada co- 
m úa para hacer la  filosofía de la historia, 
y  la  sensibilidad de un hombre de con­
vicciones y  que tiene una viaión cla ra  del 
porvenir; coodicióa esta  últim a revelada 
cada día por acootecim ientos en que nun­
ca, ni en los d ías m ás am argos, perdió su 
fe  el notable escritor.

B ien  m erece Fabián  V idal el buen éxito 
alcatzado  ccn  su libro Crónicas de la  
G r a n  G u e rra .  F ab ián  V id al es uno de los 
pocos españoles que redimen á España 
del vergonzoso pecado de incomprensión 
é  indiferencia ante el conflicto de 19 14 .

Crónicas de la  G r a n  G u e rra  se vende 
al precio de 6 pesetas en todas las  libre­
rías.

Ayuntamiento de Madrid



P A G IN A  2 A  L A  KEIDENCION' P O B  L A  rNSTBUCOION E L  M OTIN

L O S  M IS E R A B L E S

L a  C árce l de M ujeres está abarrotada 
de presas acusadas de robo cometido du­
rante e l motín popular, que fué promovido 
por la  avaricia  y  la concupiscencia de 
cuantos iiacen del dolor y  la  escasez ve 
ñero de riqueza.

Conociendo la naturaleza hum ana, á  na­
d ie  puede extrañar que en la  trayectoria 
de las exculpaciones, n in su n c se considc?- 
re  cansa eficiente dei conñicto. A qu i, co 
mo en el Q uijote, «da e l gato al rato, el 
rato á la  cuerda, la cuerda a ' palo , e l arrie­
ro á Sancho, Sancho á la  m oza, la  moza á 
é l, el ventero á  la moza». Y  como e l hi 
dalgo manchego, tam bién e l pueblo' soña­
dor, el pueblo utópico, que corre siglos y  
siglos tras un m erecido y  justo  bienestar, 
sale m olido, y  después de molido aherro­
jad o.

N o considero e l  robo ni la  vio len cia  me 
dios curativos para el mal ism enso que 
nos aqueja; pero hemos de reñexioDar que 
la  vio len cia  y  el robo no se manifiestan 
solam ente en esos ntovim ieatos tem pes­
tuosos de una multitud exaltada, sino 
tam bién ec las  f i :a s y  astutas maniobras 
de los que com ercian con la  desespera 
cióa.

£ 1  instinto de conservación se  agudiza 
cuando las  dificultades que el hombre ne­
cesita ven cer para subsistir se multiplican. 
S i  todos los rézonamientos de ios pobres 
co  les sugieren medios de resolver su nr 
gen te problem a, «el de continuar siendo» 
el salto  atrás al salvajism o, á  la  fu e iza  co 
m o arma y  á la  desconsideración como 
procedimiento, sev e r .fic a . Y  ei hombre 
prim itivo, en cuyas pupilas no brilla  la  di­
vin a lu s  del pensamieTito, sino la  abrasa 
dora llam a de una «voluntad puramente 
m aterial», pierde la  contención, rompe 
bruscam ente esa especie de corteza que le 
en vu elve, f:>rmada de capas superpuestas, 
que se llam an leyes, derecho, educación, 
respeto, deber, d isciplina, e tc ., y  se  m a­
nifiesta ferozm ente.

H ace pocos dias lei en un periódico que 
un cam ello paciente y  sufrido, presto siem 
pre al servicio  penoso del amo que le ex
[ilotaba, sintió un d ia  tm  vivam ente e l do- 
or de l castigo, que cuando se v ió  á  solas 

con su ingrato dueño, le  mató.
Pensé inmediatam ente en ia  relación 

que ( l is t e  entre ese hecho vindicativo 
realizado per el rum iante, y  los coléricos 
desm anes de algunos que sienten hambre 
y  sed de justicia ; y  tam bién m e pareció quc- 
m ejor estarían en ia  puerta del Congreso 
dos camellos que esos m elenudos carnice­
ros, sím bolo de la  fuerza y  el v igo r. E l ca 
m ello posee todas nuestras caracteristicas; 
la  resistencia, la  sobriedad, la  paciencia... 
ly  las  jorobas!

Decfa anteriormente, antes (te discurrir 
acerca del hombre em brutecí io  y  e l carne 
lio indignado, que tam bién e l robo y  la 
v io lencia  pueden presentarse, aunque pa 
rezca antinomia, bajo apuriencias legales 
y  m ansar.

E n  e l libre ejercicio del derecho de d e ­
m anda y  oferta cabe un f;indo delictivo,
[)ues si tdnto la  una como la  otrn afectan á 
os v itales intereses de las clases modes 

tas, sostén de un pueblo, savia  piincipali* 
sim a, e l derecho pasa á ser robo; que si 
no tiene su sar ción en e l C ó ¿igo , la tiene 
en el criterio de las personas honrada?. 
(Caso de que ex  stani

Y  ;quién  duda de que cuantos motivan, 
por lucro, alzas en Tos precios, eccareci- 
miento en las  subsistencias (hasta hacerlas

inasequibles á los pobres) practican la  vio* 
lenciaPSegún el D iccionario, vio lencia es. 
en una de sus acepciones, «fuerza que se 
em plea costra  el derecho ó la  ley». P o rto  
tacto , esos caballeros «comm’tl faut», esa 
gente «'~ien> qtie rie, danza y  se juerguea 
(to’érese el vocablo) porque le  perm ite es­
tar alegre el dinero ganado con apariencias 
de licitud, usa la v io lencia, puesto que h a­
ce de su capital «una fuerza que se  em ­
plea cor.tta un derecho» natural, que es el 
más santo: el derecho á la  v ida.

¿Dónde habrá m ayor vio len cia  que d iez­
mar por ham bre á  un pueblo y  dejar de 
pauperada al resto de la  raza, aunque des 
pués se  la ensalce en patrioteros alardes?

¡Oh, m aces de R^uas au! ¡B ien  decía el 
trista ñ ’ósofo, el doliente autor del E m ilio  
que la  educación daña al hombre! Esa 
educación ficticia ,'que modifica la epider­
mis social, d fjan d o  un fondo latente de 
codicia y  ferocidad.

S e  puede ganar m illones en negocios, 
que con arreglo á  sentimientos innatos de 
ju stic ia  no son «limpios», y  no se  va  á  la 
cárcel. Pero  se  v a  al presidio por la  acusa­
ción fa lsa  ó verdadera de que se robó un 
pan. D esde «Juan V aljean », el M iserable 
inmortal de Víctor-H ugo, hasta las pobres 
m ujeres que hoy gim en en la  cárcel su 
desventura, ;qué dolor.-’sa  ca ie n a  de M ise­
rables anónimos ha formado la insaciable 
■ed de oro!

D  .:cia un colega comentando los sucesos 
de este pasado Febrero  de «pan tomar», 
que una m ujer quedó «ligera de ropa» por 
cargar en ella  arroz, de la  cogida en el sa 
qu eo ... E n  esa degradación hay cierto gra­
do de Iccura, y  ésta es iiresponsable; tanto 
más cuanto la  voluntad no ir.tervino en 
tas causas. E n  cam bio, ¡qué de bellas mu 
¡tre s  lucen con sus excesivos escotes su 
propio «honor y f 1 de los hombres que las 
aman», convertido en fulgurantes piedraíl 
¡Y  Icj js  de censurarlas se  las rinde p leite­
sía  y  se  besa rendidamente bU mano, que 
jam ás simbo izó otra cosa que la  coquete 
ría  t xenta de piedadi

¡Pidam os caridad para esas in felices 
m ujeres, cuyo delito no está probado, ni 
podría eviaei^temente probarse, porque 
quizás no ha ex istid o !... P idam os por esos 
niños, tam bién presos y  nacidos con triste 
sino en la  m iseria, Rogaem ^s por todas 
las victim as de un mal que pesa sobre E s­
paña, y  qu-i no se extinguirá con penas 
aflictivas, sino con una «previsora evita  
c ió '» , como afirmaba el sabiojuri^consul- 
to Dorado Montero.

V i o l e t a

P arece qu* van á  ser indemnizados ios 
industria es cuyos estabiecim ientos fue­
ron saqueados el dia 28 de Febrero .

Me parecería perfectam ente, si á  la  vez 
se  procesara á todos los que han obtenido 
durante tos años de guerra  ganancias ile 
g i timas.

El. smo DE LOSO ícheieii
H->y que andan tos carlistas á  la greña 

para dem ostrar que su partido es aliadófi 
to, no parece inoportuno recordar una 
obra que en Septiem bre de 19 14  escribió 
C iric i V entalló  titulada E l  secreto d e  lo rd  
K itch en er  y cuyo extracto es e l siguiente: 

iC a p itu lo  J . —E l reclutam iento de vo- 
lu rta rics  en Inglaterra es un desastre; los 
ingleses pierden su calm a habitual ante el 
temor de un bom bardeo de Londres. Los

alem anes anuncian que bom bardearán di< 
cha capital y  dan un plazo de veinticuatro 
horas (¡nunca lo han hechol) para que sal­
gan los niños y  tas mujeres.

/ / .—Los alem anes toman P arís , C alais 
y  e l H avre, y  le s  aliados no ven otra so­
lución que la  in terven ció n  n u *stra  (yaem * 
pieza el coco de la  íntervencióo). E l  k a i­
ser promete restablecer e l poder tem poral 
del P apa y  la  independencia de Nápcues y 
la s D o i  S ilic ias. (Cuando se  escribió la 
obra todavía Ita lia  era neutral.)

I I I .— T rata  de cómo s?  hubieran porta­
do los jaim ístas en nn mitin intervencio* 
nista (otra v ez  e l coco).

I V .—Los alem anes avanzan hasta el 
Lo ira. E l  gobierno francés se  traslada á 
M arsella. E a  F ran cia  m uere mucha gente 
de neste.

F . —L o s alem anes respetan lo j  barcos 
que llevan  bandera española.

V I  a l  / X —Inglaterra  se engaña con 
i n v e n t o s ( L o s  cazasubm arinos y  los 
tanques no resultaron tan malos como toa 
inventos que narra V entalló).

X —Los portugueses son copados en la 
batalla de Angulem a.

X / J . —Inglaterra ex ige  á  P ortugal que 
envíe un ejército  á E g ipto , que se  ha 
sublevado. V a  todo lo que queda de la  ju ­
ventud portuguesa: doce m il hombres.

X I I I .—Combate n aval: la  escuadra in­
glesa queda totalm ente destruida con sub­
marinos y  zeppelines. A l dia siguiente sa­
le de K ie l la  escuadra alem ana como rei< 
na ele los mares.

L o s portugueses capitu 'an en
Egipto.

.X T .—C aillau x  (el que fué procesado 
por espionaje á favor de Alem ania) viene 
á España á  comprometer nuestra neutra­
lidad (ntro golpecito^á la  intervención.)

X V I .  -  S e  recluta la Legión  española, 
alistándose en ella  gen tu za  s in  i i t a l .  
(Ahora v a  á  ser director de E l  C orrea  
p a ñ o l un legionario.)

X V I I .— españoles son derrotados 
por los alem anes ({qué a legría  p tra  lo i 
jaim ista!-1) S itio  de (Jeret, cerca de los P i­
rineos. Los alem anes perm iten salir á  los 
no com batientes. L a  guarnición española 
ob liga  á  su  je fe  á  capitu lar.

Muchos pueblos franceses es­
peran con ansia la  llegada de tos alem a­
nes para librarse de las guarniciones in­
dias. Luchan franceses contra ingleses.

Londres destruido por los zeppe-
li»es.

X X I I I .—Inglaterra se  rinde á  d iscre­
ción; Jo rg e  V  huye (como si fuera un v il 
k -iser.) Montenegro dice á  lag la terra : 
«V engador ó vencido jam á s olvidaré vues- 
tr.’  traición».

R evolución en Portugal (acaba­
mos de presenciarla); m uerte del últim o 
presidiente de la república.

X .X V I.— E l rey  de B é lg ica  y  P oincaré 
huyen i. G ibraltar. S s  subleva la  India.. 
A lem ania pide 50.000 000.000 de indem- 
n zación á F ran cia  y  B élg ica.»

E sta  Lbra tuvo mucho éxito  entre los 
grrmanCfilos, que esperaban ver realizada 
la  profecía. E l  autor fa lleció  antes de te r­
m inar ta guerra; no pudo ver el fracasa  
de su vaticin io .

H ^bia publicado otra obra: L a  re p ú b lic a  
española  en  19 . . ,  tan fantástica como ta 
de la  guerra, aunque e l tiempo no ha de> 
mostrado aún la  falsedad de sus ju ic ios.

Y  luego dirán que el papel está caro.

F . R .

Ayuntamiento de Madrid
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A TODOS Y -A  TODAS

¿Quién es el que no tien e más de una 
página dolotosa ea  su v id a , y  no gasta 
de recordarla alguna vez , y  desahogarse 
contándola á algún amigo que le compren­
da y  sienta con é l sas  amarguras?

¿Quién es e l que no tiene en su vida aU 
gún ó algunos sucesos agradables y  lison­
jeros, com placiéndole com uaicárselos á 
alguien, gozando de y ¿r  que e l oyecte  se 
regocija  con él?

¿Qu.én es el que alguna vez e.n eu vida 
no ha tenido alguna idea m atavillo ja  en 
un sentido ú otro, que de s«r conocida por 
muchos, abriría  nuevos cam inos de luz 
sobre aquella m ateria ó asunto á  que se 
refirieseí

¿Quién es el que no des^a com unicarle 
coa muchos qae se  asem ejen á  su modo de 
mentir y  pencar?

¿Quién e l q u ;,  por m aterialista que sea, 
no ha Eofiado alguna vez?

¿Q uién, á no ser un im bécil ó degenera­
do, se tie  de todo lo  que no sea  dinero, 
dinero y  dinero?

¿Q uién ea et C reso ó m illonario que se 
atreve á considerarse fe liz  porque posee 
mucho ero?...

P u es bien; sabed que hace u.ios d lai 
un extran jero  me dijo, riéndose en mi pro­
pia faz, que era una estúpida abrigando 
la esperanza de poder contar en poco tiem ­
po con diez mil leciores-colaboradores 
en toda España puesto que aqui no existe 
esa cantidad de sofiadores realistas (aun 
cuando parezca paradcjd)j con la  agravan­
te de que, si los hay, aebo buscarlos fu e­
ra de B irce lo n a; porque aqui no hay quien 
sueñe ni durmiendo. Me aseguró que en 
España sólo so gasta el dinero en toros, 
política, banquetes y  pornografía; y  que 
todo cuanto yo  pueda decir al público, no 
tratando de estas cosas, no Is  interesa; sin 
contar con ios que no me entiendan, ni los 
á quic.n(S convenga no entenderme.

«N ) tienen ustedes—m e d ijo—c 1 don de 
compaginar las  divagadoras y  eentimenta 
les m agniSceacias de! espíritu c*n  las bes 
tiaUs y  rea 'istas tiranías de la c irn e . V i­
ven ustedes perfectam ente bien, sin re­
montarse ni u I milÍEnetro de la  (ierra.»

| 0 j ,  h- rm anos míosl; conñeso que si lo 
qu  ̂aquel hom bre me d ijo se  realiza, su- 
irité la más triste d t  mis decepciones, por 
(¡ue no pu do creerlo; pues yo  h .bia so­
ñado que ei p e rió d ic j que a c a b j da fun­
dar y  al qui  ̂he bautizado con e l nombre 
üe E l  So ñ a d o r, llegarla  rápidam e).te á aer 
el órgano de una nueva agrupación que 
se titularía «Los soñadores rea lista j> . Y  
que todos estarntiarlan en sus páginas, sin 
ciarse á conocer, si querían nada más que 
por seudónimos, nuestras penas, nuestras 
alegrías, nu stras tragedias, nuestras ge 
niaiidades, nuestras guasas y  r uestras in s­
piraciones. Y  que de dos hojas pequeñitas 
que tiene, llegaría  á  ten«r pronto cuatro 
grandes. Y  que él llegaría  á ser e l ideal 
nuestro de cada sem ana, y  nuestro mutuo 
consuelo, á la par que un caudal de mu­
chas enseñanzas; pues no habiendo dos 
vidas idénticas, apreaJeríam os muchas co ­
sas que nos servirían  para precavernos de 
muchos disgustos y  hacernos las mutuas 
vidas más amenas.

E q fin; un com ercio espiritual, un inter­
cambio de ideas que nos com pensarían al 
sabernos atendidos y  escachados cada uno 
por todos, de los antipáticos casos que nos 
amargan ó nos han am argado y  de los ama­
bles qu

¿Por qué, p u :s , no ven ís á m í todos, j ó ­
ven es y  v ie jo s , hom bres y  m ujeres?

¿Por qué no demostramos que somos 
muchos los que amamos, pensam os, ssnti- 
mos y  rogamos?

¿Por qué no dem ostrar que somos m u­
chos los dignos d« pertenecer al género 
humano?

¿Haríamos algún m al teniendo un p«< 
riódico exclusivo para nuestras mutuas 
expansiones?

Seguram ente que no; puesto que en las 
ideas de cada cual y  los sucesos de cada 
uno, al ig u j l  de l aire qu 'i r>tspiramos, no 
existen, ni existirán nunca m onopolios ni 
intereses creados.

S i  todo aquel que ha le l io  hasta aquí 
cree que persigo un fin lucrativo, y  no 
comprende la  nobleza de mi gesto, le  diré 
que da pruebas de sentim ientos bien m ez­
quinos.

Só lo  hago un llam amiento i  todo soña­
dor ó soñodora que quiera tener un perió. 
dico á  su disposición, y  en el qu-: estampe 
sus sensaciones y  anhelos cada semana.

¿Me pasará á  mi lo mismo que le pasó á 
D iógenes, que no pudo encontrar un hom­
bre en toda G recia  con su L in ie r n a  fa ­
mosa?

¿Tam poco podré yo  encontrar diez ó 
vein te  ó treinta mil lectores colaborado 
res ea  toda E ip a S i  con m i S o ñ a d o r?

M* resisto á creerlo, porque sé  que to 
dos llevam os dentro un sentim ental.

¿Será que nos dé vergüenza poner de 
manifiesto «1 sentim iento más bello qae 
poseam os, ó será  que solam ente soñamos 
caatro hum ildes sinceros? ..

¿No puede haber unos cuantos mecenas 
que no dcsúeñen el hacernos compañía?

Y o  siem pre he pensad? que de (os com- 
batea]intelectuales brotan chispas de luz 
que v ivifican .
 ̂ .U n  abrrizo fraternal al que m e haya 

com prendido, y  una triste m irada al que 
perm anezca indiferente y  burlón; porque 
darán la  mano al extr^njsro aquel que con 
sus palabras me hizo verter unas lágrim as, 
purs^(emi que me hubiese dicho la ver 
dad, y a  que antes que é l me habían indi­
cado io mismo varios  compatriotas.

T odo aquel qu% qu ieta secundarm e, 
puede dirigirse por escrito á la  R-idscción 
y Adm inistración ^le E l  S o iia d o r,  periódi­
co sem anal, calle de San  P ablo , 9>, entre­
suelo; donde quedo esperan lo  el éxito  en 
form a de susciiptoret-redactores, ó el fra ­
caso.

S i  hay personas á  quienes gustaría cola­
borar, pero q u í temen no saber explicar­
se, no se  abstengan por ello ; que m e es­
criban como sepan, <}ue ]ra nos encargare 
mos d'2 darle form a inteligible?

A n g & l i c a  d e l  D i a b l o

CEl So ñ ad o r, B u ce lo n a .)

número de m ujeres ocupadas en trabajos 
industriales y  en los establecim ientos de 
com ercio de m uniciones era en A b ril de 
19 18  de 700.000; en los dem ás servicios 
industriales del G^^bierno había em plea­
das 774.000 m ujeres. E l número de m uje­
res que trabajaban de un modo perm anen­
te en la  agricultura era en Ju lio  de 19 14  
de 80.000, habiendo ascendido á 113 .10 0  
en 19 16  y  á 130.000 ea  Ju lio  de 19 18 . Su  
trabajo es muy solicitado por los propie­
tarios agrícolas, y  en todas partes las m u. 
je re s  labradoras han sido bien recibidas. 
E l  número de m ujeres em pleadas en los 
hospitales del Gobierno ha aumentado, de 
300 que habia en Ju lio  de ¡9 14 , á 13  600 
en Enero de 19 18 ; la cantidad de hospita­
les  colocados bajo  el patronato de la  Cruz 
R oja  ha aumentado, de 5,300, á  28.600 en 
el mismo espacio de tiempo. E n  Ju lio  de 
19 14  no había m is  que unas 1.500 muierea 
em pleadas en los B ancos; en la actualidad 
hay 37.600.»

Estadística interesante
H e aquí U  d« las  obreras que han sms- 

tituído á  los trabajadores en Inglaterra: 
<Las últim as estadísticas dicen que en 

Inglaterra no solam ente ha aumentado el 
número de m ujeres em pleadas ordinaria- 
m eate, sino que m is  de millón y  medio ha 
surgido para ocupar lo j puestos de los 
hombres. S e  calcula  que el aumento neto
de m ujeres em pleadas en trabajos fuera de 
sus propios hogares ha sido de un millón 
doscientas m il. E l aumento num éricam en­
te m is  considerable se ha producido en la 
industria, en donde hay medio millón de 
trabajadoras. E d el com ercio, el número 

nos suceden ó nos han sucedido. I de trabajadoras aumentó en 352.000. E l

¡Pobre cura!
En ta v illa  Cortes (Navarra) se ha in> 

augurado un Cjiaino republicano.
A l párroco le  ha sabido á  cuerno que­

mado y ha escrito una hojita llena de in- 
sid  as y  a ta q u 's  velados, elogiándose á 
la  vez con tal entusiasm o, que de ser cier­
to lo  qne de si propio dice, habría que ca­
nonizarlo á escap3 y  colocarlo en el altar 
que o cu pas: el santo más virtuoso de 
aquella ig lesia.

En lo  q ie  no ha caldo es en que la ho- 
jita  le p e iju iic a  m is  que le favorec *, pnes 
en e lla  dem uestra que «1 prim er pecado 
capital y  el cu irto  hallan en su corazón 
fratsrnal acogida y  espléndido albergue.

L s  recom iendo que tome tila  á  pasto.

H T d e a o ñ í o ’
En la  o b r a / s »  s in  Velo  (tomo III, pá­

gina 145) se  lee e l siguiente credo que ha­
ce bastantes años escribió un cabalista 
que ss  ve la  perseguido, y  que es común 
pata católicos v  protestantes:

<Creo en el Dem onio, Omnipotente P a­
dre del M al, destructor de todas las  co­
sas, perturbador de cie los y  tierra, y  en el 
Anticristo, su ú iic o  H ijo y  perseguidor 
nuestro, que fu é  concebido por obra del 
Espíritu m aligno v  nació de una sacrilega  
y  loca v irgen . F u é  glorificado por los 
hombres y  reinó sobre ellos. Sub ió  al tro­
no de D ios todopode'oso, y  sentado junto 
á  £ l  insulta desde allí á  los v ivo s y  á  los 
muertos.»

<Creo en el espíritu del M al, en la  s in a ­
goga de Satanás, en la  comunión de los 
m alvados, en la  perdición del cuerpo, y  en 
la  m uerte é Infierno perdurables. A m én.»

A unque este credo pueda parecer e x ­
travagan te, hay que reconocer que nada 
contiene que se  oponga á los dogm as cris­
tianos. A l contrario. M ientras las  gentes 
crean en el Dem onio, aunque duden de 
Dios, habrá necesidad de sacerdotes que 
nos libren de ir  á los Infiernos donde ar­
de un fuego  eterno, que ni es fuego pues­
to que en el centro de la  T ierra  no hay 
atm ósfera para mantener la  com bustión, 
ni puede ser eterno, porque nuestro p la ­
neta ha de tener fin como astro .

Q ue e l Dem onio es un perturbador de 
la  T ie rra  ningún creyente lo duda. Q ue lo 
ha sido en el cie lo  tam bién lo admiten los 
cristianos y  los budistas.

Según  los cristianos, en una época qua
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se pierde en la  noche  de los tiempos (pues­
to que no citan en qué d ia  de la  Creación 
ocurrió). Luzbel empezó á  organizar en el 
cie lo  una especie de juntas de defensa á 
la s q u e  y a s e  habfan adherido la  tercera 
parte de le s  ángeles, cuando le  enteró de 
ello  e l terrible Je h c v á , que tomó la  cosa 
por la  trem enda é  hizo lo que con e l tiem ­
po habla de hacer i n nuestro pafs el gran 
L ac ierva  con la ju n ta  de sargentos y  bri­
gadas. E s  decir, que Luzbel y  sua compa­
ñeros fueron llrenciados sin que tengan la 
esperanza de recuperar sus anteriores des­
tinos.

Según los budistas, la  rebelión ocurrió 
de otra m anera. Cuando los cuerpos de 
los anim ales que vivfan  en la  tierra habian 
evolucionado lo  suficiente pata que en 
ellos pudieran encarnar los ángeles (con 
el ñn de dar origen i  la hum anidad y  con­
tinuar la  evolución), éstos recibieron or 
den de hacerlo, y  la  desobedecieron. Las 
formas anim ales, que y a  habian alcanza­
do su apogeo de perfección, empezaron  ̂
degen erar, y  los ángeles tuvieron que en ­
cam ar en formas inferiores, dando asií ori­
gen á una hum anidad qu t y a  nació caida , 
es decir, m enas evolucionada de lo que 
hubiera sido de no haber ocurrido la  des­
obediencia. Y  como la hum anidad no ha 
recuperado aún ^u retraso in icia l, resulta 
que los efectos del ■pecado o r ig in a l  duran 
todavía. E s  decir que, según los budistas, 
los dem onios somos nosotros m ism os, que 
estam os evolucionando desde la  frontera 
de la  anim alidad hasta convertirnos en 
D ioses, como prometió la serpiente á  E va .

En la G recia  ant'gua Jes Dem onios 
(demi-cones, s ’ mi dioses), no eran oira 
cosa que los a* tepasados, los espíritus de 
los hom bres d» bien. Y  Sócrates decia: 
«Yo afirmo que todo el que es d a im ó n , es 
decir, hombre de bien , es verdaderam en­
te demonio durante su v id a  y  después de 
la  m uerte, y  que este nom bre le conviene 
prop¡am ente> (i).

L a  hombría de bien del Dem onio está 
tam bién reconocida por los cristianos en 
su  literatura. G uardo un cristiano me­
diante ciertas condiciones ha vendido su 
alm a al Dem onio, éste siem pre ha cum pli­
do sus compromisos cabatlerosam ente. En 
cam bio el vendedor m uchas veces ha en­
contrado un ardid jesuítico  para convertir 
e l trato en un «pedízo de papel>. N o hay 
necesidad de decir que la  m ayoría de los 
católicos aplaude la  cosducta de ios que 
convierten en «pedazos de papel» sus 
m ás solem nes com prom isos.

Y  todavía  atribuyen  al Demonio todas 
las  m aldades que se citan en e l credo con 
que hfc tn c a b tz fd o  ts te  a itícu lo . E s  d e­
c ir , que le calum nian. Y  para colmo de 
ironía ie  llaman D ia b lo  (de dia b a le im , 
calum nia), que qu iere decir ca lu m n ia d o r. 
 __________  F .  R.

(l) Los nvmbre» de lot tUotetj por EtlinisUo 5án> 
cliiz Calvo, pág. s.E l  í ^ í c E N D T o ~

« iF a v o il ¡Socorrol> gritaba 
en m edio de la agonfa 
un in feliz  que veía 
que su casa se quem aba.

P uesto  en meiJlo de la calle 
sus vo ces al viento dió, 
y  al cabo eóIo se halló 
com o en un desierto va lle .

V iendo, pues, que no acudía 
á  socorrerle n icguno, 
fa é  despertando uno á  uno 
lo s'vec in os qne tenía,

Sup licó , pe o fu é  en vano, 
ninguno se levantaba 
y  en tanto el fuego avanzaba, 
más destructor é inhumano.

L legó  al vecin o  prim ero, 
y  socorro demandó, 
pero éste le  contestó 
con ademán altanero:

— ¡V ien e usted á incomodarme 
á  deshora, señor míof 
¿No v e  que hace mucho frió, 
y  no quiero levantarm e?

— |Ohl ique mi casa se quema! 
á otro vecino decía, 
que indigesto respondía:
— [Me gasta, por Dios, la flema]

—Idos, que me causáis tedio; 
p o n q u é vuestro hogar se abrasa? 
Cuando se quema una casa, 
apagarla eg buen rem edio.

F u é  al tercero, que inhumano 
su aguda pena ii sultó.
A  otros vecinos llam ó,
m as también los llamó en vano.

P orque cada cual decía:
—¿Y o , per q«é me he de m over? 
N ada tengo que tem er, 
si r o  se  quema la  m ía.

Mas luego , arreciando el viento, 
la  llam a veraz creció 
y  á  otras casas se extendió, 
para buscar su alimento.

L len o  de as«m bro y  sin tino, 
v ien do e l peligro inminente, 
acude m uy diligente 
éste y  e i otro vecino.

C on  arrogancia altanera 
el fuego intentan coitar 
cuando y a  todo e l lugar 
presa de las  llam as era.

Todos entonce á  porfia 
aus esfuerzos redoblaron, 
pero apagar no legraron 
la  llam a vorsz  é  im pía.

Pues en tan duros izares 
del viento á  im pulsos ccrrieado 
fué en cenizas convittiendo 
aquellos tristes hogares.

D el p-ueblo es obligación, 
si se v e ja  á nn ciudadano, 
reprim ir co n fa erte  mano 
la  insolente vejación.

Q ue si en  necia confianza 
deja  que se  extienda e l m al, 
la  misma suerte fatal 
luego á  todo el pueblo a lca iza .

X

N O T A  A ^ N D A N A

S A C E R D O T E  E N A /A O R A D O
En E l  M u n d o  del m artes se publicó una 

m isteriosa ii form ación con el título de: 
I d i l io  am oroso in terru m p id o .

E n  la H abana no se  haDla de otra cosa 
que de ese escándalo, y  todo e i mundo, 
lleno de curiosidad, desea sab er quién es 
e lla  y  quién e« él.

E l la  es una piadosa «hija de Marla>, una 
carnecita  santa  con un cuerpo m uy tenta­
dor y  unos ojos incendiarios. E n  án , una 
adorable o v e jiia  del Señor.

E l es un h&nbre m oderno, sim paticón y 
jaran ero  y  amigo de la  cum bancha, aun* 
que canónigo, que no anda creyendo en  el 
obispo, r.i en el voto de castidad ni en la  
cabeza del guanajo.

S e  conocieron en la Catedral, e lla  rezan­
do y  él adorando las sagradas form as...

E l  canónigo la  confesó,., la  confesó su

amor, que fué devotam ente correspondi­
do.

E l padrecito, después de citarle varios 
textos sagrados y  la opinión de Aramburo 
y don N icolás en favor del «derecho posi- 
tivo>, la  citó para cantarle el motete de 
moda en una habitación del Hotel de Luz, 

A llí fu á  la  in ccecte beata, atraída poi 
e l apasionado don Juan de bonete; pero, 
¡a y !, el dueño del hotel, que es un hereje, 
no quiso hacerse cóm plice del c intura  
m ístico, y  le  dijo:

— A q u í no puede usted o fic ia r.
P o r lo  tanto, el santo sa crific io  no se 

consumó y  tuvo que ir  la enam orada pa- 
r e j i  en bnsca de otro nido.

F í l i c i t  mos al afortunado galán , no sólo 
por el divino amor que supo infiltrar, ¡ayl, 
en e l abultado pecho de la devota, sino 
por haberse despojado, y a  qoe no pudo de 
la sotana, de rancias preocupaciones que 
sólo toman en serio  los del C lub  R utano.

P ir a  satitfacer la curiosidad del público, 
vam os á  dar las in iciales dei "enamorado 
sacerdote: E .  O. Las de e lla  no hacen al 
caao; baste saber que t s  una carne pasá 
de verdad.

L a  P o lít ica  Cóm ica, que v e  en esta no­
ta el triucfo  de au campaña m oralizadora 
del clero, se  propone regalar un so liJe#  
de hoEor bordado á  la cadeneta por las 
m onjitas oblatas al c ívico  canónigo ijue 
no oculta au pasión entre ias m isteriosas 
som bras del claustro.

Las m onjas catalinas, cuando se enteren 
de esto exclam arán: «A si nos hace falta á 
nosotras un capellán .>

(V iva el amorl ¡A rriba , ctiollol
E .  F o n t a n i l l s  

(L a  P o lit ic a  Cóm ica.)

AMOOS QUE Ha N ENVIADO CANTIDADES 

PAHA AYUDAR A E L  M OTIN 
Longinos Francisco B eato , M adrid, 5; 

Rom ero Sánchez. S d v ie lla , 2; V iu da de
D . L u is  López, Sab arís, 3; L o s am igos de 
Santoña que figuraron en libta del a y  33 
de Enero y  2  de M arzo, 100; J.uato Zo te i, 
B en aven te , 25; Pascual C u cartlla , Carca- 
gei-te, 2.

Libros en venta
Yo, habiando de mí 
T rozos de mi vida 
T R A L L A Z O S

En broma y en serio 
Dé todo un poco 

siCibertad y á ellos! 
Cosas que he dicho 
Más cosas

que he dicho
Verdades al pueblo

(Juan Lanas)
p or

JO SE NAKENS—DOS pesetas

IMPRENTA MESON DB PASÍOS, S
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